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EL ¡\ 1 tVJJ() lJEL LIBRO 

Escribe: .AGUSTJN RODfUGUEZ <:ARA VITO 

d t!l Os pina 

Pt•oblomttd y Pt'l '!:i pcctivas de la Novela An\c!'lcnnu. l!J tl lciotHlS To1·cer 
Mundo. 

TictH.' Uricl OEipina In pasión de ahondat· en el dt'l\1'11u americano. Algu­
nas de sus conclusiones son excesivas. Particularmente lus relncionndas con 
la que hcmo 11nmodo "novela del paisaje". El autor de "Problemas y Pers­
pectiva de la Novelo Amcricanan, parece olvidarse de que América recibió 
influjos culturales que, en cierta medida, preformaron u en ibílidnd y su 
manera de situarse frente al mundo. No han sido nuc lro novelistA autó­
nomos para ejercer au ttn·ea. Aquello de la robu la cepa cultur 1 y arti:.tica 
de lo pueblo pre-colombinos está aún por aclara1 e. Continente joven, la 
hazaña, lo d comunal y misionero de España hn tenido mucho que ver 
con nu' trn tarea. Nadie puede escoger libremente la rutas. P l'ticular­
mcnte n una épocn en la cual existía on distanciamiento completo entre 
fonnns univ~rsalcs del pensamiento y la hnzaña modesta, 1 gional, caliente 
de adivinncioncs tropicales, del escritor americano. En verdad, l'l roman­
ticJsmo fue el Alfa y el Omega de toda nueslrn vida inlel clunl. Y el 
nov<.'li s to, cnrcntc ele conocimientos de la humanidad, con su pnl'co equi­
paje tlc u nñli~is, Ha exteriorizaba jubilosa m en Le hnciu lo tel(tl'ico y abismal 
do Amól'icn. N u ostros novelistas han naufragado en un mnr du palnuras. 
E1üo UH t:iOJ' to, como tart'lbién la importancia fl1ndnmcmLnl qlHJ le hm1 <htdo 
n lo fonr10l. Por t•so a lgunas novelas amcriconus son poemnM tll'l vrosa, 
canto. gL·egot'innos, iluminnciones litera1·ias de uno l'icn plnsticidad. Pero 
r1o dchcmo- nchncn1lo n su desgano por estudiat· us pcuonnjc n ln luz de 
un Cl'ilca·io cienlifi('o Ya que la técnica, el psiconnúli is, el confrontamicnto 
del YO con lo de ganado y doloroso de toda vida, In ftu tr.lción íntimn, el 
monólogo int rior, ... on formas intelectuales que pcrmnnccinn lindas y 
lejnnns paTa lou nov Ji ta criollos ñsicamcntc uhogoclos entre In maraña 
tropical. Pai~aj y costumbrismo eran los sopot te de toda novela. Pero 
es pr• ci o no olvidnt• que toda literamra tiene ·u din ntUuuico , In primera 
luz del paraí o. ·u lros novelistas no podían ::cguir 1 huella tle Dos­
toicv 1 i. pr~-ei amenl porque no vchn eu tomo su:.·o smo un tnundo fan-
:í. tico, In tcogouín, 1 chnmanismc, todo lo qu (' cmbt·ujo. 

Pu , no ol,stontc dlo, ( n noV"elas como ••Doña Dárbata'', "l.n Vot· ginc'' 
)' "Don Segundo Sornbm", alienta un poderoso imlllll o vilnl, y ll frustra-
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miento de los set·cs humanos e;, una verdadera inmcl"Sión en e l mundo p:ií­
quico. Dona Búrbnra, At luto Cova obran dentro de In novela con auten­
ticidad. Vemos sus quemaduras , asistimos a su írncnso. ul\Ic voy como quaen 
se desangra''. dice el duro personaj~ canto lirico, rebote de forma. sobre 
la dura c::ostr a de la tiett·a. Tien<'n humanidad, están ahi fl'ente a l lector con 
todas sus condiciones de hombres. Alta soledad que no es únicamente ro­
manticismo. 

El estudio de Uriel Ospina tiene la ventaja de afu-mar muchas verda­
des que eran preciso consignar en un alegato intelectual de primera calidad. 
De O pina podemos sentimos distanciados en muchas apreciaciones sobre 
la novela en América como en su hora lo estuvimos da Luis Alberto Sún­
chcz, en su libro "América, novela sin novelistas", pero es preciso r ' cono­
cer el hecho de que escribe con pasión intelectunl, no rehuye la polémica 
y saca a flote algunas t esis que son ciertas y vnlcdet·aa. Como lo a.Iil·ma 
no podemos seguir viviendo de prestado, paladeando ln l itcrnlurn europea, 
sin tenet· en cuenta la. a,ut cncidad de un criolla.lo qllO pido su propio 
rumbo, mionLrus los sones del gran mestizo, puntonn ol ptdal\jo, bronco 
de voces airndas y de cspc1·anzas muertas. Ospina considera, con justa 
razón, que nuestros novelistas trabajan sus libros apoyndos en la suntuo­
sidad del adjcttvo. En esto no andan descaminados quienes piden a gritos 
may~or sobricdo.d en la novela. Pero no ha sido posiblt! logro.r la. economía 
del lenguaje, aco.so porque el novelista carece de autoanálisi · para. despojar 
a sus criaturas de tanto oropel. En esto también han incidido 1 tl-opicalis­
mo, lo manin de confundir géneros li-rerarios tan dispares como la orat01 ia 
y la novela. El mismo ca. o d... Ciro Alegria a quien se refiere el autor 
comentando u obra "El :\tundo es Ancho y Ajeno'', considerándola más 
sobria que otras , se podrín tomar como denominador común de la novelis­
tica americana, pue , en el peruano insigne también la magnificl'ncin del 
paisaje, la desolladura mineral, el silencio de siglos, el azul de Jos ca­
rámbano , la tétrica grandeza de Jos volcanes, le permite e cribir como si 
estuviera pintando. 

Todos los fenómenos qne analiza Ospina son, a. nucslt·o juicio, conse­
cuencia del coloninlisrno lit.onnio a que han sido someticio.s nuestras let1:ns. 
Y no es culpa del oscritot· alimentar se de cietras :ftHmtos quo 1:10n las rnús 
inmediatas. Ojo.lú la aulenticidad fuera su común donominndor. Casos })U· 

télicos como el do Enrique Amorín en su novela "Ln luna. so hi1o de agun". 
quien, en el primer cnpttulo nos entrega una visión homét·icn del gaucho 
florido, para llegar en los siguientes capítulos a una lamentable clnudicn­
ción, pues, envuelve a sus petsonajes en cierta va~a atmósfera parisiense 
que demerita la novela, Este libro de Uriel Ospinn debe scl' leído y comen­
tado. 

Edmundo Rico. 

Ln d<.'presión mclnncóhca en la vida, en lo obrn }' en la muerte de 
Jo ~ é Asunción Silvn.-Imprenta Departamcnta1.-Tunjo . olombia. 

L!l pet onalidad de José Asunción Silva, unhla <\ su oln a lit nnin, • igue 
convocando Ja meditación de muchas gentes de letras. Esto dt•mue tra el 
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impucto que ::;u poc ia , , u tristeza, el árbol de la ngonfa f:>n qut• fue nlznclo 
por las JC •ntcs de su ttcmpo para escarnio y befa, son algo mó que .... imple 
anécdotu, l'ccuerdo de un soñador triste, de barbn nazarena, florida ro -a 
~cnlunental r ovanesc ntc calidad cuando somete a lns palabra como 1·e­
baño de e hellns. a u mandato imperioso. Este libro del ilu tre ¡n ofcsor 
Edmundo Rico, tra~ nuevos caminos hacia esa vida que pasó ob cut amente 
entre u conciudndunos, en un tiempo gris, monocorde Lirado a coutd. El 
profc or Ednlunclo R1co maneja una prosa de l'icas esencias, in conce~iones 
n la b •ocia. ni a quienes consideran que el e tilo literario, carece de im­
portoncia cuando e trata de acentuar los ra go de una p 1 onalhtnd. El 
proíelior Rico ha tenido la pasión de la fra~e aguda, inci.civo, taladrante 
como dardo. No se deja nevar por la línea curva, que no~ rcconcilin con 
el Jlnnlo y la piedad. Su eslilo que le es tan personal, semeja un tiJcte. 
Cotln ~ punza. En este ensayo predomina Jn búsqueda de un nlmn. La de 
Jos6 Asunción Silva. Uno de los poetas mayores de la lírica colombiana, 
atot1110ntudo hijo de Bccqucr, lector de Baudolnil·o y Vcrlaino, do IJuys11Hm 
y ot1·oa aacardolcs do un tiempo lírico que ha cuido on desuso, o·ra apenas 
normnl que su sensibilidad íuera trabajada por el rornnnticismo, N~C' ajenjo 
que bebieron <>spfrilus que tuvieron de la vida un concepto difuso y her­
moso como una luz en una brumosa lamparilla. 

El profesor Rico nl analizar 1a vida de Silva, estima que ln dcpr sión 
melancólica, 1n angu tia, el temperamento ciclotimico condujeron a Silva 
ni suicidio, .. en un final de siglo en que mucha~ cosas bellas del cielo y 
de la ti rra tocaban a su términou, como escribió magistralmente Ra!ael 
Muyn. Sct·la conv<!nienle preguntar: ¿Por qué . e motó Silva? Y JHrra log1·ar 
Biquiern una rcspue ta vaga, tenemos que recordar su tiempo y sus gentes. 
Tempe1amcnto h1('ido, parecía un ~azareno p¡·oximo a la crucifixión. Y Jas 
J cturas favoritas trabajaron su espíritu para el f tal de enloce. Deudas, 
burlas santafereñas, de hiriente intención, la muerte de Elvira u hermana 
e inspiradora, la sensnci6n de vacio en torno suyo. todo ello fue creando 
la ch·cunstancia para que el poe_ta pusiese fin a su existencia. Había can­
tado ln muerte en una poesia que parece urna de e niza. De su desencnntncla 
visión del mundo nos dan cuenta los Nocturnos. Y pnrticularmcnl~, como 
lo n.noLa Mnya, su novcht De Sobremesa, es un nh~rcató desgo.rl'IHlo y 11até­
t ico1 unu visión pcsllnistu del mundo. 

En Silva el hombre asoma su faz lívida en los poemas. Autoconft>sion~s 
diría alguno. Va dejando su hilo de sangre sobre la tierra para te~timoniar 
su pa o por ella. Vida roto, su final trágico seria la consecuencia dt? !'tUS 

fracaso . Era demasiado ensible, introspecti\'o, para continuar con la al roz 
cruz obre el afilado hombro de Ecce R omo. D • ahí lo impot t ncia que 
tien • este juicio del profesor Edmundo Rico. Porque ya no e trata de 
interpretuciones lit rarias, de res(}nancias en el borde de la campana, sino 
de una. ~umersión total en aquel océano de tristeza. desengaño y desolado 
nmor pot· cosas y fmbolos ajenos a quienes compartian su vidft, su senti­
miento, u visión del mundo. Ensayo éste verdaderamente origino) y e crilo 
por uno de lo poco grandes hombres de letras y critico sagaz como Jo es 
Edmundo Rico, quien, lejos de toda lisonja, e cribe una pro a v~1·az, sm 
conc iones al vulgo, robusta y diciente como la de Quev do y cnrgncfn de 
intencion('s estét icns deslumbrantes. 
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Ja inu .. • Jara millo r ibe 

El pen amiento colomlJinno en el Siglo XIX.-Etlitoa·inl "Temí ".-BJg~J ­
t . Colombia. 

I..a pasión del invc tigador ha sido predominante en Jaim .r r mtllo 
Urille. Esct itor de sólido y diversa enltura, no dejn nado n la impa ovi tlción 
que tánto · e~lrngo. ha hecho en algunos escritor~" colombiano . Tiene un 
concepto muy claro de lo í~nómenos colombianos. la hi tot·ia de lu. iclens 
politico , nue lro pad cer en busca de una cultura pro¡,ia. Juamilio U a Pe 
analiu con rigor y 16gica los fenómenos que han incicliclo en nu tra !or­
me.ción como pueblo. Lo prueba abundantemente este liLro que en aya u n 
enjuiciamicnl<> de la , ideas poHtieas en el siglo pa.odo. En verdad, del 
confrontamiento de sistemas y de la influencia de ideos en el comportamien­
to social de la<J clnscs dirigenles, se p uede deducir íácihnentc el hecho di.' 
que en el siglo pasado n uestt·os abuelos se alimenlnt·on oc ideas que cnrc­
cían de ol·iginulidad. Jl;u vet•tlad, con 1·aras excepciones, nuestros pcmuulot·e~ 
Lcnfun loe ojos y In mento puestos en otros m undos i n·Lc lcclualcA quo nos 
eran njenos. Aqu1 RO peleaba por el romanticismo huguesco como si su tro­
tna·n de un árbol id o16gico propio, a limentadas !lllfl t'nfccs con ln nngrt• 
del propio coa·nzón. La ideos venían de ultramar y nue::.tt o. gn ondsnus 
nntepus.ados, se aferraban a ellas con desesperación. 

Y et n nu1.ural que la ot·igjnalidad, el acento propio. la vibración intum -
ferible ~ tuvieron alejados de ese bracear, yn que aún nucsua democracia 
poHtica ba·aceaba y betrenba con infanzón en su cuno. Pe1o i nún ho~· 
todnvln In democracia no hn logrado aclimatar e totalmente en nut~sua 
soci ciad, menos en un ltcmpo en el cual apenas hobaamo rot<> IR cntlcnns 
de la e clovitud y tratábamo de forjar un orden jmidico. una tabla ele 
valore que sirvien como norma de la conducta humano. Peto no pucd 
negarse el hecho de que loa colombianos hemos luchado y podcctdo por la 
ideo germinales que entrañan un sentido de la culturo, un antemural con­
tra In barbarie. 

Esla mugnfíica obra, de tan hon dos acentos intelcclualcs con!h·mH cstu 
aseveración. Y se destaca el solitar io pensamiento do HaCael Núñcz, quit~n, 
entro Mnln hojarnacn ret ót'ica y el hervor pas ional do cotlcluctol't'R pt~li­
ticoa y In rucha huracunncla del r omant icismo, vio do l'O y s~1po dnrll:\ H 

Colombia una serie de normas j urídicas que corrcepond~an exoclnmenle 
a l thnnpo histórico que le conespondió vivir . Una sociedad cristionn tiene 
que regir e por normns morales y sistemas juridicos que pal'ticipcn ele 
lo ecuménico, san dejar de esludtar a la persona para quien se trazan lo· 
conceptos que deben ser dmámicos y -rener su pie en lo rcnJid d. Porque 
en América pasomo del feUllalismo a la noche de lo caudillo b · 1 bnro •. 
Acaso Colombia se libró de es a barbarie marcial. Porque se hn combatido 
siempre pol' idea , por filosofías, sin tener en cuentn que la rntón bruta 
ejerce su dominio sobre muchas sociedades. 

El libro de Jaramillo Uribe. como deciamo al principio, no e una 
cartilla de vagas t·emini c~ncias. sino un estudio !erío, hone to y profundo 
de nu stro Patrio en razón de su formación intelectual. Sin nlarde tle 
suf iciencia, ntregado por entero a una labor de pensador. ha coaecllnclo 
frutos dorarlos que n todos nos enorgullecen por i¡unl. 
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P. \nllmio de .\ lcác:er 

Los Bari. 

Lo cultul'n del pueblo motilón es un Hbro de suma importanci para 
e tucJiu1· la vida d~ los motilones, su uadición, sus !o1mas de culturo, el pol­
\'o que dcj:\ ln hi torin de un pueblo. El P. Antonio de Alcácet· ha cunlplido 
unu lll\!l'ilol'ia tarea que le s abemos agradecer. Porque no se limitó n e~cribir 
este libro haciendo uso de materiales de segundo mnno, sino que se <mea­
minó a la fuente mi ma, convi-vió eon los motilones, conoció sus u~os y 
lradidonc , )"a que e trata de una tribu guerrera, que ha ll•nido mareada 
hostilidad hacia el hombre blaneo. 

Quicnc" aspiren a conocer la vida del pueblo n\otilón, us verdaderas 
cscncin!', su sentido de lo naturaleza, sus ritos amatorios, sus leyendas, 
tiene nccesoriamenlt' que leer esta obra que le será de suma utilidad. El 
pudre do Alcácc1· hu cumplido, pues, una noble y generosa lm'en. 
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